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A P U N T E S BIOGRÁFICOS. 

DIEGO V E L A Z Q U E Z . 

{Comlusion. ) 

No eran estos los únicos disgustos que aque­
jaba a\ chasqueado gobernador. Las reclama­
d a ÍS de ÍHIS desafectos consiguieron que el al-
mir i v mandase en 21 de enero, al Ldo. Alon­
so de Laazo, para que le tomase residencia; y 
como diese también que decir el nuevo juez, v> 
noá averiguar la verdad el almirante en perso­
na, acompañado de los oidores Marcelo de V i ­
llalobos y Juan Orliz de Matienzo, y repuso á 
Velazquez que habia estado suspenso en el go­
bierno. En este año parece q íe hubo sus re 
vueltas en Sancti-Spíritus á semejanza de las 
famosas comunidades de Castilla, y para apaci­
guarlas se envió á Vasco Porcallo de Figueroa. 
Intimó este dentro del Cabildo á un Hermán 
López, á quien los comuneros habían hecho al­
calde, que dejase la vara en nombre del empe­
rador: su respuesta fué sacar la espada; pero se 
le anticipó Porcallo, y dándole de puñaladas, le 
qu.tó la vara. Prendió Porcallo alcaldes y re­
gidores, con uno de los cuales tuvo que reñir en 
la misma iglesia ; y secuestrados sus bienes, los 
remitió á Santiago al Ldo. Zuazo. (1) 

Seguíase á todas estas en la corte el pleito en­
tre les procuradores de Cortés y Velazquez. 
Abogaban por aquel sus prósperas aventuras, 
apoyadas con U música del oro que mandaba; y 
3 este no le faltaban valedores de rica estofa, en 
especial el Obispo de Burgos, y presidente del 
Consejo de Indias, Juan Rodríguez de Fonseca, 
que según fama andaba en tratos de casar una pa-
rienta suya con Velazquez. Animado éste por 
sus amigos de la corte, quiso dar un tiento á su 
fortuna, y se embarcó para Méjico á sujetar á 
Cortés: pero el Ldo. Parada que con él iba, se 
lo quitó de la cabeza, y desandando el camino 
r e gresó á Santiago de Cuba, para nunca mas sa­
is (1) Copio casi al pié de la letra esta noticia, que no 
Oieuciona uiagua otro historiador , de los apuntes que 
«a su historia de Cuba ha publUado en P a ñ i don Ramón 
d « U Sagra. V 

lir de allí.—En efecto; recusado como parcial el 
obispo de Burgos; y examinada la causa en junta 
particular, pudo mas el interés nacional, ó como 
dice el cronista Herrera, la razón de estado, que 
la justicia de Velazquez, y á 15 de octubre de 
1522, se dio la sentencia en su contra y á favor 
de Cortés. 

Este golpe era superior á las fuerzas del mis­
mo Adelantado, que al despertar de sus sueños 
de gloria y de opulencia , se encontró con la 
triste realidad de la injusticia dé los hombres, 
y tuvo que devorar el triunfo de su enemigo, 
hechura suya, que pudo ahogar al nacer, como 
á un pájaro en su huevo , y que á su pesar se 
habia empollado , y tendido las alas al calor vi­
vificante de su dinero. Tantos sinsabores que 
juntos le acometieron en sus cuatro ó cinco ú l ­
timos años , aniquilaron su fortaleza; y pasando 
el de 23 oscurecido, murió al siguiente de 24-, 
aunque no falta quien diga que antes , dejando 
dos mil ducados para obras-pia9 , que el Empe­
rador aplicó á la fábrica de la catedral de Cuba. 

La losa de mármol que cubría sus cenizas, 
se encontró mutilada tres siglos después en las 
escavaciones que se hicieron para la nueva ca­
tedral de Santiago ; en lugar de conservarla co­
mo una antigualla venerable ; memoria del fun­
dador tuvo distintas aplicaciones, y ya se vio 
levantada á lápida constitucional en 1812 , ya 
condenada á servir de escalón en una calle soli­
taria. ¡Triste emblema por cierto de la vida de 
Velazquez!... Mármol de buena veta, sacólo 
Dios de la oscuridad, é infundiéndole vida lo co­
locó en escelso puesto ; pero su alma desvaneci­
da con la altura, no pudo mantenerse en ella: y 
bajando de repente, vino á servir de escabel á 
otro mortal mas atrevido y de mas ingenio, que 
supo adquirirse fama imperecedera, y llenar 
con su nombre el mundo. 

Habana 1838.—E. 

REVISTA DE TEATROS. 

LA F A V O R I T A , 

ÓPERA SERIA. E N CUATRO ACTOS D E L MAESTRO 

DONIZZ:KTTI. 

I 5iii)3 guirdadj silencio acerca de varias re­

presentaciones del teatro del Circo, por consi 
deraciones hacia la empresa del mismo: vamos á 
esplicarnos en dos palabras. Después que nues­
tra conciencia de críticos quedó completamente 
desahogada, mas claro, después que en nuestros 
anteriores artículos tuvimos, si noel gusto, la 

independencia y buena fé necesarias para dejar 
consignada nuestra opinión acerca délos artis­
tas que componían la compañía de ópera, y acer­
ca de la empresa que la paga , creímos que era 
llegado el caso de conceder á esta y á aquellos 
una tregua honrosa : contribuyeren no poco á 
nuestro propósito las voces que malignamente 

corrían de que abrigábamos un encono tan deci­
dido como injusto contra el Circo, voces que ya 
hemos desmentido mas de una vez, y que nos 
desarmaron , por lo mismo que nos ofendieron, 
cuando ya teníamos escrito el juicio de la eje­
cución de / / pirata. Suspendiendo nurstra tarea 
crítica, dimos una prueba de la falsedad de las 
acusaciones que se nos dirijíeron, y no es por 
Dios culpa nuestra si á ella volvemos hoy lan­
za eo ristre: dícese por uno de los empleados 
del Circo que ya se nos hu hecho callar: igno­
ramos cómo ni en qué sitio; otros profanos ase­
guran que la empresa del Circo nos ha ganado. 
Tocante á esto ya dijimos otra vez que nos ven­
díamos muy caros, y ahora añadimos, que ni la 
citada empresa ha pensado en semejante ganan­
cia, ni nosotros tampoco: esto no es afirmar que 
no pudiera suceder una de las dos cosas, ó 
las dos. 

No se crea, sin embargo, que lo que vamos á 
decir sobre la representación primera de la Fa­
vorita, es hijo del resentimiento; estamos acos-
t umbrados á despreciar habladurías impertinen­
tes , inclusas las del célebre dramático que de­
nomina á los que dicen la verdad pura y neta 
críticos de la escuela de Aben-Zaide. Nos propo­
nemos emitir nuestro juicio acerca de dicha 
ópera en pocas palabras, únicamente porque en 
ella ha hecho su primera salida formal un artis­
ta nuevo para nosotros, y porque queremos qué 
el que se ha atrevido á asentar que ya no escri -
birlamos de óperas reciba un solemne mentís. . . . 

Trastornando el orden regular de esta clase 
de artículos, damos principio diciendo que los 
coros de mugeres ó de damas, que allá se va 
todo, son fatales: ya estamos convencidos de que 
esto se mira como una cosa insigniücante, y aun 

M A M O " P I N T O R E S C O M M T E R A T U R A . 



estamos tentados de aconsejar á D o n i z z e t t i que 
no escriba óperas con coros femeninos. 

Pas0mus por alto á lnes (señora/cfelva) sin 
pretensiones á que nos agradezca* este silencio 
forzado, y lo propio decimos por hoy del señor 
Fernandez ( don Gaspar) confesando al propio 
tieuip que desempeñó su cometido algo mejor 
que otras veees. 

El señor Santarelli estuvo bastante regular 
en la parte de Baltasar ; caracterizó el persu-
nage que representaba y cantó con afinación, 
pero el final del segundo acto requiere una «oz 
de naso, vibración que la suya, asi eomo el ca-
rácler'altamente dramático del superior de los 
mongescomposlelanos pide de justicia mas ani­
mación , mas gravedad, mas compostura y mas 

^ÉTs iñor Alba [Alfonso XI) acomete con furia 
todo lo que canta; ya lo hemos dichuolra vezeos 
un torrante de voz ó una vez-torrente que 
precipita con terrible estruendo en los pobres 
oídos de los mismos que cuando acaba una cá­
vatela no pueden menos de aplaudirle. Tuvo e4 
B< ñor Alba mementos felices en la Favor tía , y 
los tendía siempre que quiera, porque poseefgj| 
cutUdes muy buenas, ja que ñola necesaf|j| 
instrucción musical; canta con todo su coraz|¡Í¡ 
y e»to vale eo las tablas algo mas de lo októ 
Diuclnscreen. Se le fue una nota alta , que |§¡f 
rió bien al pronto, y se le fué, porque seemptíÉ 
en sostenerla con esa fuerza de trombón en fomm 
timo que leen*sta tanto trabajo abandonar, 
blamos asi del señor Alba , por io mismo qué 
conocemos el gran partido que puede sacar de 
su >«z , por lo mismo que no queremos contri­
buir á que se % icie. 

La s« ñora Gar boldi {Leonor) estuvo felicísi­
ma ; arooiosa con Fernando > altiva con Alfonso, 
desesperada en el claustro.... Se nos ocurre ase­
gurar (esto no pertenece al arte ) que la señora 
Garibofdi en medio de su dolor y de sus láuri-
mas «ios pareció un hermosísimo novicio. Atacr 
todos los puntos bajos con notable limpieza \ 
sonor idad)' sobresaliendo principalmente ten ú 
eavaLta del duetto final de la ópera. ' 

Asi como en los buques de guerra el oficia 
de mayor graduación salta el último al'bote1, er 
a«ñai de honor , asi hemos querido dejar el'úl­
timo al señor Marchetti ( Fernando) no precisa­
mente por su graduación en el Circo, sinopor-
que como dibutante en Madrid mertce los tio-
Dores de la Favorita..'MicKo sentimos veriioi 
en la prteish n de decir que no es ti señor A|ar-
betti el teror que puede alternar con el señoi 

Sínico: no le culpamos , perc sí á la empresa 
que nos ha hecho pasar un mal rato, pudién­
donoslo evitar. . 

*.T' -O I ' I U O M Oí- i .¡''i 

No negamos al señor Marchetti un buen mé 
todo de canto, é como se djee ahora, una buen 
escuela; pero,esto es p; co cuando no hay facul 
tades y en este caso se encuentra ti nuevo te 
Dor: apunta las notas ajtas, pero se quedan e 
apuntación, porque carece de aliento para so>te 
oer una minina en andante , sin ahogarse.¡Si 
voz se, despega, carece absolutamente de vibra 
ciony de atractivo, y id la fuerza necesaria tie 
ne para quedar al menos airosa en los finales 
estu»o desgraciado este cantante en toda la re 
presentación , aunque deben os baceih la justi 
eia de decir ̂ queen el cuarto acto, y particular 
mente en el jluetto final con leonor se por! 
mucho mejor que en los anterioras. 

Una advertencia á la mayor parte de los can 
tantes y concluimos: es de muy mal gusto y d 

muy mala educación el volver las espaldas al 
público cuando se concluye aquella parte de 
cavaletta en que el artista descansa y es reem­
plazado pnrila orquesta ó por los coros: casi to­
dos ejecutan e*te movimiento de un mismo mo­
do , disimulándolo con ponerse á mirar asom­
brados á los bastidores, aun cuando por ellos 
nadie deba llegará perturbarles. 

Otra; recomendamos ai señor A'ba que no 
estire tanto su brazo derecho y el dedo índice, 
en todos los finales de todas las frases, y á los 
coros que no siempie oeuoeii el teatro en correc­
ta formaci n , á menos que no salgan de sóida 
dos con arma al hombro: esto se entiende con 
el director de la parte escénica. 

Otra; entre los monjes de Santiago de Com-
postela habia en el siglo XIV novicias: no lode-
c.iinos%or las vocecitas de cor-, sin » p* r los há­
bitos que las cubrían. ¡Qu :eu hubiera sido frai-

| le en el siglo XIVI 
Nota. El púbuco aplaudió con justicia la 

' decoración del Jardín de doña Leonor de Gn-
man ; nos agradó sobremanera. No así los baile-
que estuvieron fríos y monótonos hasta dejarlo 

i de sobra, advirtiendo que l> nizzetti no s e ñ a l a 
J mas que uno en tu sparlito y la empresa del Cir­
co nos regado dos, p- r aquel principio de que 
ai que no quiere caldo, taza y media. 

ABKNZAlDK. 

Se ha leído en el teatro de la Cruz uno de es­
tíos últimos días La Gran Comedia del Caballo 
del'Rey ton Sam ho,oi igirod de don José Zo« rílla: 
creemos que eu su representación será de muy 
buen efecto. 

^ ^ ' l Í M i E T u V i o . 

Hacia algunos días que los parientes de Eu­
lalia la miraban con atención y hablaban en se­
creto. Ella habia podido oír la palabra proyectos, 
y á la edad de Eulal a esta palahr» pronunciada 
con misterio, se traduce fací mente: proyeafos 
de cqsamflentoh fáci l esconocer, si j^ta joven 

, ^t^ria atenta ádodq )p que pasaba|én itsu casa. 
t . íulal^iaj.sin sajier- nada, liaría, .si do. ŷ sta en el 

, )tealjrp'¿{ppr..st|í amante el j( ven capitán Saint-
C la ir,, quien se habia enamorado perdidamente 
de ella. ¿Porqué no se había qnet,¡do, hablar á 
la joven de este negoció, en la cual er,a tan in-
t̂ resĵ da?., . , i f > , 1 J J { t 

Vedlq aquí: disentíase sqbre el dpte.de L fu­
tura , y ya se, sabe que est^s.discusiones retar-
danjos casamientos jjjui'n' desc.j.rripoesto un 
gran número, ¿Qu£ tiene él?' ¿qué pepe ella? 

! fP» p'regii|0tas?ávl|ifs fljfá nô  se responde tan 
pronto cómo á las de corregidor y cura. 

En t re ta n j p Éu la I i a sabia queso a m̂ n te, cuyo 
• nombre igiv raba, acababa de llegar á la casa, 
i j'Per (jué! decía,: ¿No pechéyó^verle? ¿Solo es 

invisible para mi? E' me lia,visto, dicen; y ¿p r 
• qué no he de verle ye ? ¿ Es«o no es natma. ni 
i justo? ¿Si seta rubio?, ¿Sesera muren» ?, ¿No es 
• ningún monstruo sin duda con quien t\m \an á 
i casái? Hablando de esta .suerte, Euisjia recorría 
• os aposentos con rnuelio^ eiibdadp. C/eyó oir 
- éleun ruido detrás de la puerta del g. bínete de 
: sií madre. La cutio-idad la hizo aproximarse á 
- iiná puerta de d s hojas que se bailaba, un poco 
- entreabierta. Mira y vé. en medio del «abinete, 
- un gran cuadrp.de f TIIH MÚfjffif Abre la pner-
') ta. Qh¡ ¡oh! dijo; esto no es sino, un espfjo. ¡Es 

.h- riñoso cristal! ;Es In i rn-so m^rco.',, „ 
Eulalia se aproximó admiráis*1 eu el espejo, 

• pero en lugar de su imagen vio la de un ióven y 

hermoso militar. ¡Ah! ¡Si será, dijo, el retrato 
de él 1 

Enlafecto, era él. El casamiento se efectuó, y 
EutaÉa reccuoció muy pronto que el retrato era 
Verdadero. M. DIS M. 

PAÜIS.—Siiiti'i» renresentándose con huen 

éxit-. las óperas Edipo en Colonia , la Peri, | a 

Juive y el Guillermo Tell, con esta ultimaba 
hecho su nuevo debut Duprez, que ha estad > ma* 
sublime que nunca ; Barroihet, Mad. Dorus-
gras, Mad. L^vaseur se han hecho aplaudir con 
estrépito. —En el Gimnasio de los niño» pasaje 
de bi óoera, se prendió fuego en el escenario el 
cual ha sido completamente incendiado. — L a 

ópera don Sebastian se ha puesta en ensavo: las 
decoraciones y trajes se dice serán lo'mejo.r 
que hasta ahora se ha visto.= También se ocu­
pa ta administración de la ópera , de volver á 
poner en escena Los Mártires , de Donizetti.— 
El conservatorio de música ha celebr do el «ran 
e ocurso anua! de la distribución de premios 
c o i la solemnidad que tiene de costumbre: la 
concurrencia ha sido numerosísima.-— Merca­
deóle acaba de er nombrado par el rey de Ña­
póles , director general de todos los teatros 
de aquella canital. — El tenor que ha he­
cho as de.'icias del público de Viena, es 
el famoso Moriani. — Han recibido el nom­
bramiento de socios estranizeros de la Aca­
demia real de billas ait<s de Berlín, los se-
ñ'ies Ingres, Enrique Dupot, Rossrni y Kast-
ner —En Italia acaba de morir el29 del pasa­
do julio el distinguido artista de canto, el aplau­
dido tenor 1) mingo R< ina; los honores fúnebres 
qin se le lian hecho en Milán, han sido dignos 
de la gran comunidad filarmónica que tomó par­
te en su entierro.—El modelo para el monumen­
to de fíeethoven , hecho por el escultor JJahnel 
de Dresde, ha sido reconocido por el diputado 
profesor- J5ftn.de Berlín •, el cual manifestó ser 
exacto a B eihoven. El escultor Dralhe, poseía 
la máscara de BeethoVen, y este le prestó al se­
ñor Uahnet: el monumento se erigirá el año 
1844 ; en el cual se cob cara la estatua de bron-
be de| cébbre compositor. 

DBFSDE. — La gran-fiesta anunciada tanto 
tiempo hace, ha empezado el 12 de julio en es-

I ta capital. La víspera y la antevíspera ya esta­
ba en cónm cion Dresde. El primer día de la 
fiesta «e ha celebrado en la iglesia de Nuestra 
Señora,-que es la mayor de Dresde. Doscientas 
veinte cantantes estaban1 colocados en* un esca­
lón elevado en el coro, * en otro se hallaba l | 
orquesta compuesta de quinientos artistas y afi­
cionados. A 'a-doce del dia anunciaron la lle­
gada de SS. MM. el rey , la reina y de toda su 
augusta familia. Enaqliel instante, los directo^ 
res de la orquesta, M. Ricardo Vagoer, mae»trt| 
de capilla oM rey de Saj-nia, Fedirico S.h ei­
der, autor del oratorio El juicio universal, Beísl. 
siger y Mu'ler, cuparon sus puestos a! fronte 
de la orquesta v de ios cantarles. Las obras qoje 
ejecutaron, son las siguientes: 1. =» Chora!, le­
tra v música de Martin Lotero. 2. c Réquiem, 
deCberibini. 3. ; Himno, de R^siger. * 
La cena de los apóstoles oratorio de Vagner, 
eserdo hará est« función. Fue tanto el entusias­
mo causó, que el rey le hito presentarse éo 
su tr.bm a c»r« iiinvífesfárle su agrado. Al rett-
,»rse los CMIIÍHIW 'i la concurrencia, pasaron 
por la residencia real y dieron iunumerajiles 

.vivas. il 

KM ? r ^ ! , ' , . ' " . . S r . d A 

A las ocko y rncfÜj ¿e 1a nnr%». 
S-¡;.on^a r^rcspotácíon de la' remedia 

Bnev« *n des actos, traducida d«l francés 
ton el titulo de 

L A OPEUA Y EL SERMON. 

PLRSO^ACES. ACTORES 

S*fin. S r " ' P e , e \ 
E c d á s t i c a , Saiii.iJí-Uyo 
Fibrina , 
Q'uáiv . . . Sreí. l.ou.bn.. 
A l W t o . Lumbreras. 
l , t .41*14 Ü. .V' 4 ' 1 i í U i ü ' 

hr .ní i i i brttHua -d -ÍV-Í-P i iMl 
Yelgot. , *fV*f- i 
U..prrret; . . . . . jV"' ' ' . II 
Deretir RTrnande». 
Criado. . Revés. (1). M.) 

In ©i>. r ü o de baile nacional. 
tu SrjJíiiilase (miopá en «scelia la,pie/a 

nuev;i. de e.irarter ;oola¡nz, m »^ lü J 
en verso, titulada : 

CASADA, VIRGEN Y MAR.TÍÍI. 
o.r». " 

PERSONASES. Í t AÍJTOHES. . i 

P«P«- • S r « . Flores. 
. « w e n d o S r ¥ s . C a l U ¿ , (D. V;J 

Curro CeiitelJas o Luiiibrera^. 
Tin Cariónos. . . A eolia 
CálíteL" . . . . Torroba. 
Painúliitas Fernandez. 
\l>JU¡t. d SpUilloIli. ; 

Uiijo i . P . Reyes. i\1 J 
4dem. 2. 9 . . . . Gal'au. (D. II.) 

i Terminando la función con Laile na. 
cional. 
• AC'i ttt .vll.í-lí' .••.f'''<(' ; lUe'.ifeító 
tillK! •' ; e « ' 

• i * 

I'R.I\CIPE.. 

Hoy no hay función. 

Alas ocho de la noche, 
Segunda representación de la 

F A V O R I T A . 

Opera seria en 4 actos del maestro Do 

nizeüi. 

IMPKJÜNTA DB BOIX. 

ff T E A T R O S . 

http://dpte.de
http://cuadrp.de
http://J5ftn.de

